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Valor, ¡vive Dios!)
Aqueste es mi fallo:
¡ Libres son los dos !

(Sorpresa en todos. Diente suelta con despecho á D. Diego. Van saliendo
por varios puntos hombros y mujeres del pueblo.)

{JL CUATRO.)

D. PEDRO.

Domeñé la fiereza del sino:
Dos victorias: por ella y por él.
Idos lejos; yo os abro camino;
Id, y ahora llamadme cruel.

NüÑA.

¡Oh! ¿qué escucho? Vencióse al destino
Que desdicha amagaba cruel.
Rey Don Pedro, mi engaño abomino:
Gracia imploro, y olvido por él.

D. DIEGO.
¡Ah señor! Con vergüenza abomino
De mis odios la historia cruel:
Ante vos. Rey Don Pedro, me inclino:
Soy de hoy más vuestro subdito fiel.

DIENTE.

Ya perdiste, Juan Diente, el destino:
Ya no cazas, caduco lebrel:
Pues no sirves, te cuelgas de un pino...
¡Y le llaman Pon Pedro el Cruel!

COHO GENERAL.

¡Oh qué asombro! Les abré camino
En lugar de vengarse cruel:
Por su heroico valor peregrino
Bien merece glorioso laurel.

(Aparece en el fondo una barca. Nuña se quita el anillo y sp lo devuelve
al rey. Ella y D. Diego parlen.)

NUÑA.
(Desde la barca en que entra con D. Diego.)

A'iios, Rey de Castilla;
Que os guarde el cielo:

Que por vus de Sevilla
Florezca el suelo.

Y en vuestro pecho ardiente
Muera el pesar;

Pues lograsteis clemente
De vos triunfar.

D. PEDRO.
(En el proscenio, rodeado de todos ios demás.)

Hoy en mi pecho ardiente
Muere el pesar;

Que al fin logré clemente
De mí triunfar.

DIENTE.
¡Te luciste, Juan Diente!

¡Vaya un azar!
¡Ya tu maza potente

Puedes quemar!
CORO GENERAL.

Es terror de la gente,
Pero es al par

Rey que sabe clemente
Gracia otorgar.

(La barca desaparece.)

ANTONIO ARNAO ,
de la Academia Española.

SIETE MESES ENTRE LOS CHIPPEWAYS.

La relación que sigue se refiere á mi estancia
de siete meses en los territorios cercanos á la
corriente del Mississipí, que están habitados por
la tribu in^ia de los Chippe-vvays. He tenido oca-
sión de recorrer con el nivel y el teodolito en la
mano, la región que se extiende al E. desde el
Tamarac, afluente del San Luis, que desemboca en
el lago Superior, hasta el Mississipí, al O. Yo era
entonces primer ayudante ingeniero, dedicado á
los estudios preliminares dsl trazado del Northern
Pacific railroad, ose ferro-carril que debe poner
en comunicación el lago Superior con el Océano
Pacífico.

Aunque he tomado todos los datos topográ-
ficos del país, no conservo ninguna cifra exacta,
porque mis cuadernos han sido enviados á Was-
hington, y por falta de tiempo no había podido
copiar el' contenido. Así, pues, únicamente mis
recuerdos me servirán para este trabajo.

La arteria principal del Northern Pacific rail-
road, debe extenderse desde Duluth, población
situada en el lago Superior, hasta Puget's sound,
en el Océano Pacífico, atravesando los Estados ó
territorios de Minnesota, Dacotah, Wyoming,
Montana, Idaho, Washington, y siguiendo la
frontera que separa los Estados-Unidos del Ca-
nadá. Entre Duluth y el rio Rojo del Norte, que
sirve de límite entre el Minnesota y el Dacotah,
hay un sitio, llamado Otter Fail City, en que del
Northern Pacific railroad se derivan dos ramas,
una que va á unirse á Pembina en el Norte, y
otra que toma la dirección del Sur y llega á
Crow-Wing y á Watab, estableciendo así una
comunicación entre el Norte, San Pablo, Chicago,
San Luis y el centro de los Estados-Unidos. Se
ve, pues, que la línea presenta una dirección ge-
neral de E. á O. paralela á la del Oran Central
Pacific railroad, solamente que éste último sigue
el 41° de latitud, mientras que el primero re-
corre el 47°, habiendo entre los dos una distancia
de 6" próximamente.

La vía férrea, á pesar de las muchas dificulta-
des que presenta y cuya apreciación nos llevaría
fuera del dominio de la geografía, se construye
con una gran rapidez. Los americanos parten de
uñábase diferente de la nuestra. Trazan un ferro-
carril á través de territorios desiertos, y buscan
la unión entre sí, no de centros existentes, sino
de centros que se formarán justamente á causa
de la proximidad del ferro-carril. El problema
que hay que resolver es, por consiguiente, el in-
verso del que se resolvería en Europa. En nuestras
comarcas se hace desde luego lo mejor que se
puede, para no tener después que deshacer y re-
parar, y si los gastos de instalación son elevados,
se obtiene en cambio grande economía en la rea-
lización de las reparaciones exigidas por la explo-
tación. En los Estados-Unidos se trata de pasar á
través de un país las más veces inexplorado, pero
que, geográficamente, se supone debe ser prós-
pero, y se búscala economía inmediata. Si el país
no responde á la esperanza de los especuladores,
si la emigración no paga los desembolsos sino
muy lentamente, los gastos de instalación han
sido muy reducidos y más tarde podrán perfec-
cionarse los trabajos y pensar en el lujo.

Sin embargo, no debe temerse que la vía sea
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peligrosa. Los novelistas han abusado de las his-
torias de accidentes y desgracias en los ferro-
carriles. Si el deseo de lucro da malo3 consejos al
constructor, la libre concurrencia y el interés
bien entendido atemperan un poco su ardor.

En ñn de Mayo de 1870, llegamos á San Pablo
en el Minnesota, que era miestro cuartel general.
La población es nueva, y se engrandece por mo-
mentos como todas las poblaciones americanas
que se establecen en los límites de la civilización,
robando cada dia nuevos pedazos de terreno al
desierto. San Pablo, construido sobre el Mississi-
pí, es el último punto en que se detienen en el
Norte los inmensos vapores que surcan las ma-
jestuosas aguas del rio. Nueva-Orleans es un
extremo y San Pablo el otro. Por encima de San
Pablo se encuentran las caidas de San Antonio
que constituyen actualmente un obstáculo in-
franqueable á la navegación, y es muy dudoso que
la industria humana pueda vencerlo. Además,
preciso es confesar que semejantes trabajos no
presentarian grandes ventajas. El alto Minnesota
es casi inhabitable ' y nunca podrá establecerse
en ese territorio una civilizacionforraal. San Pablo
hace menos de diez años estaba construido de
madera; en 1870, se veían ya muchos edificios de
hermosa piedra gris, y la rnadsra no se usaba
más que en los arrabales. El clima es frió pero
seco, y por consiguiente saludable. Los médicos
envían á los enfermos del pecho á pasar allí los in-
viernos, con una temperatura que llega hasta 25
ó 30 grados bajo cero, y la verdad es que obtienen
muy buenos resultados.

Estuvimos poco tiempo en San Pablo, y to-
mando el ferro-carril nos dirigimos á Watab, ter-
mino extremo de la vía férrea hacia Norte. Un ser-
vicio regular de diligencias sigue la orilla iz-
quierda del rio y une Watab á Crow-Wing. Este
pequeño pueblo era hace tres años el último cen-
tro habitado de las orillas del Mississipí; hoy, por
consecuencia del establecimiento de Brainerd, á
cinco millas más arriba, no es más que el penúl-
timo. En el camino de Watab á Crow-Wing, nos
detuvimos para almorzar en Little Falls, donde
oimos que cuatro ó cinco canadienses hablaban
en francés; les dirigí la palabra en este idioma y
pronto hicimos conocimiento. Me preguntaron si
hacía mucho tiempo que había salido del viejo
país... El viejo país es Francia. Los canadienses,
que son ingleses hace varias generaciones, se
creen todavía franceses y continúan hablando la
lengua de sus padres, como sus padres la habla-
ban, es decir, con un acento y giros de frases de
un sabor anticuado, pero que no carece de encan-
to. Es una sorpresa bastante extraña oir pronun-
ciar las palabras que Moliere, y hasta Oorneille
escribieron.

En la orilla derecha del Mississipí se encuentra
el fuerte Ripley. La bandera estrellada de los Es-
tados-Unidos flota allí al viento, sobresaliendo
por encima de las ligeras ondulaciones de la pra-
dera, y todas las mañanas, al izarla al mástil del
pabellón, y por las tardes al arriarla, los tambo-
res la saludan con una tocata que tiene la inten-
ción de imitar las célebres notas del Yankee doodU
(himno americano).

Después de diez y seis ó diez y siete horas de
carruaje, se llega á Crow-Wing, verdadero tipo de
las poblaciones fronterizas. Está construida en
la arena y contiene unas treinta chozas de ma-

dera, de las cuales algunas bañan sus paredes en
las aguas del rio. Tiene una iglesia, un hotel y
cinco ó seis de esos establecimientos, especie de
bazares, donde se encuentran acumulados los ob-
jetos más diferentes, como whiskey, telas, sala-
zones, hilo, pólvora, anzuelos, pipas, hachas, y,
en una palabra, todo lo que necesiten los lumber-
men, los tramperos y los indios, que son los únicos
que recorren aquellos parajes. Hay también en
Crow-Wing un edificio que haría un curioso
efecto en un país más civilizado, y ante el cual
tributamos nuestra admiración, 'después de siete
meses de soledad. Está habitado por un antiguo
tratante canadiense que ha hecho su fortuna tra-'
ficando con los chippeways, y que vive de sus
rentas, siendo eterno objeto de envidia por parte
de sus conciudadanos menos favorecidos por la
suerte, ó menos hábiles que él.

En Crow-Wing vimos, por la primera vez, in-
dios. El noble red man (noble hombre rojo) en-
vuelto en la manta azulada ó rojiza, que debe á la
liberalidad del gobierno, con los cabellos separa-
dos en dos largas trenzas que le caen sobre el pe-
cho, y los pies calzados por mocasines, se pasea
orgullosamente siempre, hasta cuando está bor-
racho, lo cual sucede con demasiada frecuencia.
Habla poco, se limita á hacer gestos, y cuando ha
bebido mucho se sienta en el suelo y se pone á
reir de las nubes que pasan por encima de su ca-
beza. Por lo general, el in;!io ha sido muy favore-
cido por los viajeros; tenemos los recuerdos que
nosha dejado el ilustre Schingachkook, que nunca
ha existido. Yo no he visto más que Chippeways,
pero esta tribu pasa por una de las más inteli-
gentes. Y si los Chippeways son los más inteli-
gentes ¿cómo serán los demás? Sus talentos se re-
ducen á la construcción de canoas y á la pesca
en los lagos. En cuanto á su habilidad, tan de-
cantada para orientarse en medio del desierto,
consiste en tomar una corriente de agua y se-
guirla pacientemente hasta el punto más próximo
al sitio á que desean llegar.

'Varias veces intentamos servirnos de estas
gentes .fara guias, y nunca hemos podido con-
gratularnos de habernos fiado de ellos. Como el
Mississipí tiene una corriente muy tortuosa, y
nuestros guías nunca querían dejar el curso del
rio, nos hacían el trayecto cinco ó seis veees más
largo délo que era necesario. Sin embargo, saben
admirablemente ponerse á la pista de cualquiera
persona; durante muchos dias y á grandes dis-
tancias, atraviesan una selva siguiendo las hue-
llas de un hombre y jamás so desvían. A este pro-
pósito conviene hacer notar que el hombre, en los
actos inconscientes de la vida, obedece á ciertas
leyes fijas de que no se da cuenta; y por eso
cuando un tronco dé un árbol, ó un obstáculo
cualquiera, detiene su marcha, siempre toma á la
derecha si no hay un motivo especial para obli-
garle á dirigirse á la izquierda. Cuando un blanco
se pierde y no está acostumbrado á la vida de los
bosques, vale más que no razone, porque, si-
guiendo esa ley secreta, dará infaliblemente una
vuelta en círculo y volverá al punto de partida,
dejándose guiar, á pesar suyo, por la sombra que
proyecta, sombra que da la vuelta con el sol que
la produce. Un dia desapareció uno de nuestros
compañeros: reclamamos el auxilio de un indio, y
lo primero que nos preguntó fue si la persona en
cuestión estaba por primera vez en aquel país. Al
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oir nuestra respuesta afirmativa, se puso en la
pista, hizo cesar toda otra investigación y nos
aconsejó que acampáramos en aquel sitio, pues
por la tarde á las siete encontraríamos, sin hacer
nada, á la persona extraviada. La predicción se
realizó exactamente; á la hora fijada vimos llegar
á nuestro camarada que volvía sobre sus mismas
huellas, medio muerto de cansancio, de hambre y
de terror.'

El indio posee una honradez relativa bastante
curiosa. Cuando se discute uña compra con él
intenta engañar todo lo más que puede; pero con-
cluido el contrato lo respeta fielmente-. Un mer-

* cader de Crow-Wing afirmaba que nunca habia
rehusado vender á crédito á un indio desconocido
que se marchaba por los bosques tan pronto como
estaba en posesión de su mercancía. Un año des-
pués, y algunas veces más tiempo, volvía á llevar
el dinero al mercader. Pero el nombre rojo tiene
bastantes vicios: es borracho, perezoso, puerco y
sin la menor previsión para el porvenir. En la pri-
mavera los squams hacen la recolección del arroz
salvaje, que abunda en aquellas comarcas panta-
nosas; y cuando la provisión se agota, el indio ayu-
na. Esta situación se hace insostenible por mucho
tiempo, y entonces Joe, como llaman los ameri-
canos al indio, toma una gran resolución, y se
mete á pescador. En dos horas recoge para man-
tenerse quince dias, porque no tiene miedo nin-
guno al pescado pasado, que para él es un ali-
mento exquisito. Después \ iene un nuevo período
de dieta; los lagos se hielan, y Joe come lo que
encuentra, ratones, ardillas, y algunas veces un
gamo muerto por sorpresa. Todos los años en
otoño celebra una gran fiesta, la fiesta de los per-
ros. Prepárase ayunando durante cuatro ó cinco
dias, fumando el Mllikinik en su pipa, y fabrican-
do sus medicinas, garras de oso, piedras, trozos
de vidrio y otras cosas que deben preservarle de
todos los males imaginables, cada una según su
especialidad. Cuando todo está en regla, mata
todos los perros que habitan en su tepa y los
devora en una sola comida. Algunos animales
comprenden que el momento es peligroso y hu-
yen; gracias á éstos se perpetúa la raza. La po-
tencia del estómago del indio es increíble. Una
vez, los que trasportaban nuestros equipajes y
provisiones nos suplicaron que les dieramos en
una comida sus raciones de dos semanas, pretex-
tando que las judías se llevaban con más como-
didad en el estómago que en sacos sobre los hom-
bros. Nos negamos á su petición: si hubiéramos
accedido á ella, es bien seguro que lo 'hubieran
devorado todo en el acto.

Después de algunos dias que pasamos prepa-
rando nuestra expedición, salimos de Crow-Wing
en número de veinte y dos personas, tres inge-
nieros, los ayudantes, los asomen (zapadores) para
abrir el camino, y los indios mestizos portadores
de nuestros equipajes. Los half-breeds (indios mes-
tizos) son descendientes de tramperos canadien-
ses y de sguaws, y no se distinguen de los indios
de pura raza más que por una circunstancia, la
de que trabajan algunas veces, las menos que pue-
den y todo lo mal posible, pero trabajan al fin. El
verdadero piel-roja mira el trabajo como deshon-
roso. Muchas veces uno de nuestros hombres,
cargado de mantas y sacos de harina, ó con la
tienda, caminaba difícilmente á través del panta-
no sin pronunciar una palabra, y de repente deja-

ba caer su fardo y desaparecía corriendo sin vol -
ver la cabeza y sin reclamar el salario que se le
debía: le atacaba de repente la nostalgia de la
pereza.

Crow-Wing fue nuestra última etapa en país
civilizado: al abandonar este humilde pueblo di-
mos, nuestro primer paso en el desierto. Ya no
íbamos á tener á nuestra vista más que nosotros
mismos y el admirable espectáculo de la natura-
leza. La vida salvaje es una excelente escuela en
que el hombre aprende á sufrir sin murmurar,
porque su queja se perdería en el espacio, y sin
debilidad porque sólo de sí mismo puede esperar
su salvación.

Nos embarcamos en un barco chato y subimos
el Mississipi, empujando con largos palos en las
orillas y siguiendo todas las ondulaciones de és-
tas. El calor era sofocante, y los mosquitos nos
hacían sufrir horriblemente. A pesar de los guan-
tes de piel de gamo que nos llegaban hasta el
codo, esos insectos nos asediaban en gran multi-
tud, introduciendo sus trompas en los intersti-
cios de las costuras, y alimentándose de nuestra
sangre. Los matábamos por millares, y nuestros
vestidos estaban rojos de su sangre; pero el nú-
mero de aquellos animales no disminuía. Por la
noche nos deteníamos para acampar y abordába-
mos una orilla, empezando por hacer una hogue-
ra de ramas de árboles. Cuando el fuego estaba
bien encendido le cubríamos de varias capas de
césped húmedo y producíamos una espesa colum-
na de humo que se encorvaba al impulso del
viento; entonces todos rodeábamos la encubierta
hoguera saturándonos de aquel humo nauseabun-
do, pero bienhechor, que nos hacía respirar por
primera vez en el dia, desembarazándonos de
mosquitos. Después s' levantaban las tiendas;
nos envolvíamos los pies y la cabeza en mantas,
y á pesar del calor nos dormíamos, á menos que
una tempestad horrorosa descargase sobre nues-
tras cabezas inundándonos de torrentes de agua.
Cuando esto sucedía, nadie se levantaba, pero de
cada manta salían sordos juramentos que acom-
pañaban al estrépito de la tormenta

Propiamente hablando, el Mississipi no tiene
una corriente, tiene mil, y la mejor prueba de
ello es que el rio está más encauzado á medida
que se aproxima al mar. Antes de su con-
fluencia con el Missouri, que es tan ancho como
él, tiene una anchura de media milla; por debajo
de San Luis tiene tres cuartos de milla, y media
milla solamente en Nueva-Orleans, aunque ya en
este punto ha recibido las aguas del Ohio, del
Arkansas, del rio Rojo, y de multitud de afluen-
tes. Hasta Crow-Wing las' orillas del Mis?issipí
están llenas de pantanos. Cuando las lluvias son
abundantes, en la época del derretimiento de las
nieves, el nivel del agua se eleva; estos pantanos
se llenan, y el Mississipi adquiere doble ó triple
anchura. Én el verano el nivel baja, las charcas y
pantanos se aislan entre sí y aparecen grandes
espacios de tierra arenosa en pendiente suave.

Subimos el rio durante seis dias, y llegamos á
algunas millas de distancia de Pokegama-Falls,
muy cerca del lago Itasca, fuente oficial del Mis-
sissipi. Nuestros sufrimientos habían sido tales,
que uno de nosotros, harto de la vida salvaje,
aprovechó la ocasión que le ofrecía una canoa in-
dia que bajaba hacia el Sur, y nos abandonó, re-
gresando á San Pablo, donde murió al dia si-
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guíente de su llegada. Alarmada la Compañía del
ferro-carril nos envió una caja de medicamentos,
conteniendo pildoras, jarabes de todos los colores,
y el infalible pain Killer, calmante para aminorar
toda clase de dolores. El aspecto de todas estas
medicinas cuyas etiquetas nos hacían demasiadas
promesas para ser sinceras, nos causó cierto res-
peto y resolvimos ser prudentes en su uso; asi es
que volvimos á colocar todo en !a caja, sin cuidar-
nos de cerrarla. Algún tiempo después creímos
conveniente rehacer el inventario y buscamos la
caja... estaba vacía. Los indios habían comido las
pildoras y bebido los líquidos, entre los cuales se
hallaba un litro de tintura de árnica y una botella
de extracto de Saturno. ¡Y nada les habia hecho
daño!

Estudiamos primero un paso del Mississipí;
la profundidad del rio en su medio no pasaba de
tres metros; su anchura llegaba á 100. Nos in-
ternamos en seguida en la ribera izquierda hacia
el B. y caminamos en esta dirección unas treinta
millas, pero recibimos orden de abandonar el tra-
zado, porque la administración quería que el paso
del Mississipí se hiciera más al Sur.

Nuestro segundo trazado lo empezamos en el
rio, cineo millas al N. de Crow-Wing, y nos in-
ternamos al E. N. E., en dirección al Tamarac. El
país es un gran pantano sembrado de vez en
cuando de islotes arenosos. Durante siete meses
estuvimos con las piernas metidas en agua y ba-
ñados algunas veces hasta los hombros. Para
acampar cortábamos ramas, hacíamos faginas, y
sobre ellas levantábamos las tiendas. Las noches
en que el agua nos cubría parte del cuerpo las
pasábamos bien, tal era ya la costumbre; pero
cuando el agua nos llegaba á la cara, teníamos
que despertarnos. A la larga se habitúa uno á es-
tos inconvenientes y trabajos, pero dudo que na-
die pueda jamás encontrarlos agradables.

Por regla general, encontramos pocos indios;
viven aislados por familias y sólo se agrupan en
invierno alrededor de las factorías. Es difícil
darse cuenta de sus ideas; cuando muere uno de
ellos, los chippeways le colocan en medio de su
tepa, y todos los parientes y amigos, tocando
tambores, hacen durante dos días un estrépito
espantoso alrededor del cadáver para impedir al
espíritu malo que se aproxime. En seguida en-
tierran el cadáver con los objetos que le pertene-
cían, hasta con el dinero, lo cual ocasiona que las
sepulturas sean violadas con frecuencia. Los ce-
menterios están colocados en sitios aislados y
pintorescos. Las tumbas de los niños están cu-
biertas de ramas cuidadosamente reunidas por la
parte superior, imitando una cuna.

Los indios dibujan: una noche estábamos acam-
pados cerca de un lago; estalló una horrible tem-
pestad, durante la cual los deslumbradores re-
lámpagos se sucedían sin cesar y la lluvia caia á
.torrentes; de repente se oye á lo lejos, sobre el
lago, el ruido monótono de un tambor; eran los
mágicos que hacian sus exhortaciones á bordo de
una canoa. A la mañana siguiente encontramos
la canoa en la playa y muy cerca de ella cinco
anchas tiras de corteza, en las cuales se veia di-
bujado un combate naval. Las piraguas llenas de
gente, los guerreros blandiendo sus lanzas, los
muertos, los heridos, todo estaba dibujado de
una manera sencilla, pero comprensible, y sin la
menor perspectiva, como los dibujos que hacen

los niños en las paredes de un edificio recien blan-
queado.

El indio es muy jugador: cuando nos detenía-
mos, los portadores dé nuestros equipajes se po-
nian en seguida á jugar á los mocasines, y gana-
ban ó perdían todo lo que poseían. Colocaban en
el suelo cinco mocasines; dos jugadores se ponían
frente á frente, y uno de ellos cogía una piedra
cualquiera y la ocultaba en alguno de los moca-
sines, tratando de distraer la atención 'de su ad-
versario; cuando la piedra estaba oculta, el otro
jugador tomaba una marmita, un plato de estaño
ó cualquiera cosa que pudiera servir para hacer
ruido, y ejecutaba un solo con objeto de agradar
al buen genio; después con una vara levantaba
del suelo uno de los mocasines, y si la piedra
estaba en él ganaba la partida. El juego, como
se ve, era muy senciflo, pero no carecía de bri-
llantez porque los amigos de los jugadores nunca
dejaban de entonar un concierto general en ala-
banza de la divinidad, concierto que nosotros
encontramos poco agradable á nuestros oidos,
por lo cuál prohibimos el juego, como no se pu-
sieran á larga distancia.

Antes de terminar este relato citaré rápidamen-
te los animales y las clases de árboles de este
territorio. El reino animal está representado por
el mooso, especie de rumiante; el ante, de cuyo
animal encontramos muchos cuernos en los pan-
tanos; el oso pequeño, el gamo, la perdiz-faisán,
la ardilla y la serpiente que es muy rara é ino-
fensiva. Los pescados abundan en los lagos, es-
pecialmente de la especie del sollo. Los insectos
son de especies poco variadas pero abundantes.
Los mosquitos constituyen una plaga desde el
mes de Junio hasta las primeras heladas en fin
de Agosto, y hacen ese país verdaderamente in-
habitable. He visto á hombres que no hubieran
tenido inconveniente en resistir el ataque de
una banda de indios armados, sentarse en él
suelo y ponerse á llorar como chiquillos á conse-
cuencia de una violenta excitación nerviosa pro-
ducida por las innumerables picaduras de los
mosquitos. Cuando éstos desaparecen, todavía
quedan durante un mes los blackflies, especie de
moscas muy pequeñas, casi microscópicas, negras
y con las extremidades de las patas blancas. Pe-
netran en las cavidades nasales, en los ojos, y
cada uno de estos insectos saca un pedacito de
carne. El mosquito chupa una gota de sangre y
se marcha, pero esta mosca negra muerde y deja
una herida.

Los árboles adquieren por todas partes propor-
ciones enormes. Se encuentra una gran cantidad
de coniferos, tamaracs, pinos blancos, pinos de
Noruega, cedros, encinas blancas y rojas, sauces,
álamos, sándalos, arces, alisos y, sobre todo, abe-
dules, que son la verdadera providencia de aquel
país desheredado. Su corteza la emplean los in-
dios en hacer canoas, cubrir sus chozas, fabri-
car sus muebles; y como contiene un aceite esen-
cial fácilmente inflamable, lo usan para encender
el fuego. Sin el abedul, aquel país sería inhabi-
table hasta para los indios. También hemos en-
contrado muchas legumbres y frutas silvestres,
como navos, zanahorias, manzanas, peras, cirue-
las, grosella, y la frambuesa que es exquisita.
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